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Resumen: Se propone explicitar un modelo epistemológico del proceso de enseñanza aprendizaje de la arquitectura, valida-
do académicamente, con el objetivo de consolidar una epistemología proyectual propia de la disciplina que retroalimente 
la formación y la profesión. La arquitectura, en particular el saber proyectual, no ha logrado hasta el momento instaurar, 
como muchos otros saberes, un campo de investigación en torno a la proyectualidad. Por ello se considera prioritario que 
desde la disciplina se tome plena conciencia de la necesidad de revisar teorías, metodologías y técnicas de la arquitectura 
en su campo más específico y medular: el proyectual.
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Introducción
Se propone explicitar un modelo epistemológico del 
proceso de enseñanza aprendizaje de la arquitectura, 
validado académicamente, con el objetivo de consolidar 
una epistemología proyectual propia de la disciplina que 
retroalimente la formación y la profesión.
Los cambios en la sociedad demandan una profunda 
reflexión que contemple nuevos procedimientos en el 
campo proyectual y su reflejo en la enseñanza. La arqui-
tectura en particular el saber proyectual no ha logrado 
hasta el momento instaurar, como muchos otros saberes, 
un campo de investigación en torno a la proyectualidad 
es decir en entes que todavía no existen.
La necesidad psicológica de los arquitectos de validar 
científicamente las prácticas conduce al fenómeno 
contemporáneo de respaldarse en la epistemología para 
legitimar las prácticas de la arquitectura. Por ello se 
considera prioritario que desde la disciplina se tome 
plena conciencia de la necesidad de revisar teorías, 
metodologías y técnicas de la arquitectura en su campo 
más específico y medular: el proyectual.
En Las ciencias de lo artificial, Simón Herbert (1973) 
ofreció una nueva mirada a la epistemología del cono-
cimiento para las disciplinas proyectuales, en las que el 
momento de la prefiguración y del proyecto actúan como 
mediadores entre el sujeto y el objeto o realidad cultural 
existente, ya no se trata solo de conocer lo que existe sino 
indagar y teorizar sobre lo que aún no existe.
El modelo propuesto sostiene una visión integradora de 
la relación sujeto-objeto-conocimiento, involucrando 
saberes que no pertenecen aún a la realidad, que surgen 
de la reflexión sistemática y crítica del proceso de dise-
ño y que dé cuenta de la complejidad de la arquitectura 
al considerar como inseparables los elementos que 
constituyen una totalidad, donde puede verificarse la 
existencia de un tejido interdependiente en la relación 
del sujeto que diseña con los conocimientos que se crean 
en el mismo momento en que se desarrolla el proyecto 
y finalmente el conocimiento producto de la práctica 
concreta en la realidad.
Modelo Epistemológico
La relación de la epistemología tradicional de comienzos 
del siglo XX, de la relación sujeto-objeto en donde el 
problema se presentaba en la relación de quien conoce 
y lo que es cognoscible resulta insuficiente para develar 
de que manera se produce la relación del diseñador con 
el conocimiento proyectual en el proceso de diseño, lo 
que hace necesario recurrir a otros enfoques.
Uno de ellos es el paradigma de la Complejidad (Mo-
rín) que remite al concepto de tejido –constituyentes 
heterogéneos inseparablemente asociados– en una 
confrontación dialógica abierta que incluye lo incierto, 
lo ambiguo y lo contradictorio; el otro enfoque deviene 
de la aparición de las ciencias de lo artificial, (Herbert, 
1973), quien ofreció una nueva mirada a las formas 
de conocer y alcances del conocimiento y que puede 
hacerse extensivo con absoluta validez a las disciplinas 
proyectuales, en las que el momento de la prefiguración 
y del proyecto actúan como mediadores entre el sujeto 
y el objeto o realidad cultural existente. 
El proyecto arquitectónico se encuadra en el “hacer 
poiético” (Aristóteles) se ocupa de la producción de entes 
que “todavía no son”. Constituyendo conocimientos que 
tienen la cualidad de pasar de la potencia al acto, que se 
crean en el mismo momento. 
Por otra parte la diferencia entre proyectar en taller y 
hacerlo en la realidad es el habitante-usuario, a pesar de 
ello en el proceso proyectual generalmente se lo ignora. 
No se trata de considerar a los sujetos –habitantes usua-
rios– como objetos observables, como cosas, sino apuntar 
a la validez del conocimiento más sólido de este sujeto, 
no solo de sus necesidades funcionales sino también de 
sus imaginarios. Desde esta posición epistemológica la 
